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Revista de libros. 

Vayan encabesando este número algunas palabras, obligadamente breves, para agrade­
cer la acogida entusiasta y cordial que ha merecido de todos el primer número de INGAR. 
Nadie ignora el sacrificio que voluntariamente nos imponemos con su publicación, resumen 
de nuestros ratos de ocio y acicate de las horas de labor; nada mejor, pues, que esta acogida 
para pagar ampliamente nuestros desvelos y hacernos seguir con nuevo entusiasmo el ca­
mino recto emprendido por INGAR para conseguir ese conjunto de aspiraciones e ideales 
que dieron cuerpo y vida a la Federación. 

En el breve intervalo de tiempo comprendido entre estos dos primeros números de nuestra 

revista, diversos conflictos se han planteado ante las Asociaciones de tres Escuelas especiales. 

El primero en orden cronológico, de carácter marcadamente particular, fué el originado 

por un decreto de Obras Ptiblicas referente al Profesorado de la Escuela de Caminos. Este 

decreto, cuya aplicación lesionaba la enseñanza en ese Centro, y hubiese podido dar lugar a 
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consecuencias de grave imporlancia, ha quedado, afortunadamente, sin efecto—y, con ello, 
resuelto el conflicto—gracias a las gestiones realizadas simultáneamente por la Asociación 
de Alumnos y la Escuela. Modificado y convertido en decreto de Agricultura, ha sido exten­
dido a las cuatro restantes Escuelas de Ingenieros. 

Los otros conflictos, más interesantes por su carácter general y por la importancia capi­
tal de su origen, afectaron y afectan a las Escuelas de Industriales y Minas. 

Prescindiendo de su desarrollo, en el que la Federación, permaneciendo detrás de las 
Asociaciones, no tuvo lugar a intervenir; de las soluciones adoptadas, que estimamos transi­
torias mientras en ves de afrontar el problema por su base solamente se conjure; de las ges­
tiones realizadas, en fin, tratadas en otro lugar de este número, nos limitamos a señalar 
como causa fundamental de estos conflictos las competencias profesionales creadas por el 
Estado o aquellas otras fomentadas o ante las que se inhibe el Estado. 

Las dos son problemas que condensan y enfocan la actuación, y constituyen casi la única 
razón de ser de las Federaciones y Asociaciones de Ingenieros, Arquitectos y Alumnos. 

Más complejo y de más importancia el primer problema que el segundo, es necesario, sin 
embargo, empezar por abordar éste. Problema que es de estricta justicia y ctiya solución es de 
simple reciprocidad: protección del técnico español. 

Frente al titulo, penosamente logrado tras ocho años, como mínimum, de costosos estudios, 
frecuente y fácilmente se opone aquel otro, muchas veces problemático, de técnicos ex­
tranjeros. 

¿Es justo, por ejemplo, que, mientras existen Ingenieros de Minas en paro forzoso, la 
Sociedad Minera de Rio Tinto tenga sólo tres Ingenieros españoles entre las 68 plazas de 
que se compone su plantilla de personal técnico superior? 

Identificados, pues, plenamente con el criterio expuesto en las conclusiones elevadas al 
Gobierno por el Instituto de Ingenieros Civiles, comentadas en el pasado número de INGAR 
por uno de nuestros compañeros, iniciamos, con cuantos medios estén a nuestro alcance, una 
campaña para conseguir, ya que no un trato de favor, ima atención sostenida y tina volun­
tad ¡ esuelta en los Poderes piíbUcos hacia este problema, que actualmente nos sonroja y hiere 
como españoles y como técnicos. 
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E l Fafnirn d e 
Groenhof f en v u e l o 

sobre Wasserkup-

pe. 

¿Cómo es posible realizar es tos maravillosos vue­
los aprovechando tan sólo las corrientes atmosfé­
ricas? 

Esto se ha conseguido estudiando todas aquellas 
causas naturales capaces de producir los desplaza­
mientos vert icales de las masas de aire, necesarios 
para la sustentación de un avión velero. Estos des­
plazamientos o corr ientes ascensionales son produ­
cidos, como ya sabrán much s de los que esto lean, 
por t r es causas principales. 

De origen mecánico. —Si una masa de aire que 
se desplaza paralelamente a un ter reno horizontal 
choca con la ver t iente suave de una colina, cambia 
su movimiento horizontal por un desplazamiento 
más o menos vert ical . Si en la cumbre de esta colina 
colocamos un avión ve lero , éste se elevará por la 
acción de dicha masa de aire ascendente , llegando 
la acción ejercida por esta corr iente ascensional 
hasta una altura doble o triple de la altura de la c r i 
lina. Si, en vez de ser una colina, se t rata de una 
cordillera, el avión podrá desplazarse todo a lo lar-
go de ella, efectuando así un recorr ido más o me­
nos largo. 

De origen térmico.—Ya. se sabe que la tempera­
tura de las capas de aire próximas al suelo depende 
de la naturaleza de és te . Así, las masas de aire que 
es tén en contacto con un suelo pedregoso tendrán 
una tempera tura más elevada que aquellas que estén 
en contacto con un suelo provisto de abundante 
vegetación. Eviden temente se formará una corrien­
te de aire ascensional sobre el suelo pedregoso , 
siendo llenado el vacío producido por ésta por el 
aire más frío que estaba en contacto con el suelo 
menos caldeado. Estas corr ientes ascensionales tér­
micas se suelen denunciar por la presencia en su 
cima de «cúmulos». Cuando no existen és tos , es 
preciso aprovechar las , valiéndose del estudio del 
te r reno o dejándose guiar por las aves veleras. 

De origen tormejitoso.— Caanáo avanza una tor 

menta, la masa de aire frío que la acompaña se in­
t roduce como una cuña entre las capas de aire, pro­
duciendo en la par te anterior de dicha tormenta , o 
sea en el llamado «frente tormentoso», una corrien­
te ascensional de una velocidad increíble. Es por 
esto por lo que los pilotos no vacilan en afrontar los 
peligros de una tormenta , con su cohor te de rayos 
y granizo, con tal de poder realizar vuelos a distan­
cias considerables. 

Fué aprovechando un frente tormentoso como 
Groenhoff realizó su magnífico vuelo de 265 kilóme­
tros, aterrizando con su soberbio avión velero Faf­
nirn completamente acribillado por el granizo. 

Para terminar, enumeraré algunas de las utiliza­
ciones prácticas que la aviación sin motor puede 
tener . Por lo pronto , un avión velero es un verda­
dero laboratorio aerodinámico, cuyo estudio puede 
conducir a un mejoramiento extraordinario en los 
perfiles de los aviones. Comprendiéndolo así, casi 
todas las casas alemanas de construcción de avio­
netas ligeras ensayan primero el modelo como ve­
lero, y, cuando da resultados satisfactorios, le adap­
tan el motor, con algunas ligeras modificaciones. 

Actualmente se estudia concienzudamente el re­
molque de veleros por aviones de motor . Ya se han 
realizado vuelos hasta con cuatro veleros a remol­
que. ¡Quién sabe si en el día de mañana no veremos 
trenes aéreos haciendo la competencia a los que se 
arrastran por el suelo! 

Existe en proyecto el establecimiento de líneas 
regulares en los países tropicales, servidas por avio­
nes veleros , aprovechando la persistencia de los 
vientos dominantes en acuellas regiones y la conti­
nuidad de las corr ientes térmicas. 

Como procedimiento de enseñanza, para el pilo­
taje de aviones con motor es inapreciable; reduce 
en gran proporción el número de horas de clase y 
comunica a los pilotos una sensibilidad que no al­
canzan los que aprenden di rec tamente a volar con 
motor . 

Para el estudio meteorológico de las distintas ca­
pas atmosféricas, el avión velero es un auxiliar in­
substi tuible. 

E tcé te ra . 
Deseemos que perspectivas tan risueñas como le 

están destinadas al vuelo a vela no le sean cerradas 
en España, qu-í tan magníficas condiciones climato­
lógicas posee, y que por una vez en nuestra vida no 
nos resignemos a quedar re legados a segundo tér­
mino en el concierto mundial, sino que nos propon­
gamos luchar conscif n temente para la consecución 
de nues t ros ideales y por el engrandecimiento de 
nuestra Patria. 
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U n a n u e v a a p l i c a c i ó n d e l a r e g l a d e c á l c u l o 

Fernando (I. A.) 

La regla de cálculo es, a pesar de sus numerosos 
det rac tores , ins t rumento sumamente útil para el in­
geniero, pues permite efectuar, con rapidez muy 
superior a la de las tablas o máquinas, multitud de 
cálculos, tales como muchos de resistencia de ma­
teriales, construcción de curvas , determinación de 
potencia de mo to re s , Índices nutr i t ivos de alimen­
tos, e tc . , en los cuales da una aproximación más que 
suficiente. P resen tamos aquí una aplicación de la 
••egla a la solución de ecuaciones algébricas de 
grado inferior al quinto. 

La resolución de la ecuación ax = b no pre 
senta , na tura lmente , dificultad alguna. La ecuación 
«•*̂ - + ÍIA; + c = : O, en la cual XiX„_ = c y AC, + X . = -b, 
se resuelve con la reglilla inver t ida , colocada de tal 
modo que coincida el i de la regla con el valor de c 
en la reglilla. De es te modo quedarán bajo la ret ícula 
del cursor dos números cuyo producto es c, y bas­
cando por t an teamiento dos de estos números cuya 
suma o diferencia (según sea c positivo o negativo) 
sea igual a b, t end remos las raíces de esta ecuación. 

La ecuación de la forma ax^ bx--h ex + d = o 

forma rx'' sx^ + ix^ + M = o; por últ imo, transfor­
mamos ésta en una de la forma x-' + x^-\-fx--'rh=Q. 

h 
De donde x^ -j-x + -~;t= — / , y aquí con la reglilla 

s iempre invert ida, y colocada del modo de la figu­
ra I.", con el h de la reglilla coincidiendo con el i 
de la regla, t endremos bajo la misma ret ícula un 

h 
número , í / ,n- y buscando uno de es tos grupos 

de t res números , que sumados den — / , hab remos 
hallado una raíz de la ecuación. 

Ejemplo. Sea la ecuación: 

x'' +2x^ + sx" + X —2,0625 = o; 

dispondremos las operaciones de es te modo (indica­
mos a la izquierda las t ransformaciones): 

a- = y — — = y — 0,5 — 0,5 

fií-l- ES — 3 « 2 — 8 = 0 

l 2 —2,0625 

1 1,5 2,25 - 0 , 1 2 5 |-2_^ 

1 1 1,75 I—1 

1 0,5 1^5 

11 

Y t 
y I 3 , 4 5 - ^ e T ' S y \ 

Yh ^ 

A 01 
Y 0 0 1 

/ 
R e ^ l i l / a . í n v e r h í o / a i* 

se resuelve obteniendo latrans formada en la forma 

X''' + mx + 7í = o, de donde x- + = — »«• 

Colocando la reglilla invert ida y en coincidencia 
el I de la par te superior de la regla con el número n 
de la par te de la reglilla que es tá en contacto con 
ella, t end remos bajo la misma ret ícula del cursor : 
en la par te inferior de la regla, un número , p; en la 

superior de és ta , y en la reglilla, — ; buscando, 

como an te r io rmen te , estos dos últ imos números de 
tal modo que su suma o diferencia dé un valor 
igual a — a , t endremos en la par te inferior de la re­
gla una raíz posit iva o negat iva de la ecuac ión . 

La resolución de la ecuación de cuar to grado exi­
ge más t i empo; pe ro , de todas maneras , mucho me­
nos que el que se emplea por medio de los procedi­
mientos usuales (a lgébrico, de N e w t o n - Four ie r , 
Graffe, Lagrange) . Hay que transformar la ecua­
ción ax^ -i- b3^ -i- ex" + dx + e = o en otra de la 
forma ax* + mx" + nx + p = o, y ésta en la de la 

z + z- - 3. encon t ramos con la regla como en 

la figura 2.**: z¡ = i ,86; «•„ = — 2,605; de donde 

^ c o m o ^ = 0 ,5^ = 0,575; x.2 = — 1,268; 

2,0625 

^ ^ ^ ' • = 0 , 5 7 5 x 1 , 2 6 8 = ^ ' ^ 3 ; 

x-s + Xi = — 2 —0,575 + i , 2 6 S = - 1,307; 

^4 = - 0 , 6 5 3 + / o , 6 5 3 ' ^ - 2 , 8 3 = - 0,653 + 1/- 2,4 

Finalmente:^ 

í í , - 0 , 5 7 5 ; « • 2 ^ — 1 , 2 6 8 ; ^ 3 = ^ - 0 , 6 5 3 + 

+ i , 5 5 / - i ; ^ 1 = ^ - 0 , 6 5 1 - 1 , 5 5 / 1 ^ 7 ; 

La resolución de las ecuac iones de segundo y ter­
cer grado v iene en las ins t rucciones d e la casa 
A. W . Fáber ; las de las de cuar to no la hemos visto 
publicada en ningún si t io. 

37 



C ú p u l a . 

Catedral 

de San Isidro, 

antiguo 

Colegio 

Imperial 

por Ricardo Gómez Abad. 

Derribado el primitivo Colegio de los Jesuítas 

que en este mismo solar se alzó, puso Felipe IV la 

primera piedra de la magnífica iglesia del Colegio 

Imperial en i 6 i2 . Este templo se dedicó a San Fran­

cisco Javier , y duraron sus obras hasta el año 1661, 

en que fué consagrado. 

Exp ilsados los Jesuí tas en 1767 por Carlos III, y 

q iHriendo e^te monarca que desapareciera el re-

cue^d ' de aquéllos, hace t raer desde la iglesia de 

-San Andrés , donde reposaban, los restos de San Isi­

dro Labrador, y le dedica el t emplo . 

La ocupa nuevamente la Orden de Jesús hasta la 

noche del 17 de julio de 1834. en que son trágica­

mente expulsados, a causa de habérseles atribuido 

el envenenamiento de las aguas de Madrid. 

Actualmente lo ocupa la Catedral hasta su trasla­

do a la Almudena. 

En el antiguo Colegio Imperial están hoy instala­

dos el Insti tuto de San Isidro, la Biblioteca de Filo­

sofía y Letras y la Escuela Superior de Arquitec­

tu ra . 

Fueron los planos del jesuíta Pedro Sánchez, y di­

rigió las obras desde su muer te , en 1633, el también 

jesuíta hermano Francisco Bautista, quien proyec tó 

las capillas del Buen Consejo y de la Soledad. 

Es este edificio la primera manifestación del ba­

rroco en Madrid, y con él se inicia un período en la 

arqui tectura que tanto esplendor ha de alcanzar 

luego. 

Rasgos típicos del barroco en esta iglesia son: los 

capi teles dóricos de fachada, a los que se le ha uni­

do una hojarasca corintia de hojas de acanto; el acó-

damiento en los ángulos de las guarniciones de ven­

tana, formando a modo de orejas, y la interrupción 

de la imposta, cortada por t res ventanas superpues­

tas, en los cuerpos laterales de la fachada. 

Esta es grandiosa, con un orden gigante de me­

dias columnas en la parte central , donde se halla el 

ingreso al pórtico de entrada, y dos cuerpos latera­

les apilastrados, que rematan en tor res cuadradas , 

que no llegaron a coronarse con cúpulas, según esta­

ba p royec tado . 

La planta de la iglesia es de cruz latina con capi­

llas laterales y cúpula sobre pechinas en el c ruce ro . 
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S e c c i ó n l o n g i t u d i n a l . 

CATE;DFf,AL o./Afí \/\DKP 

F a c h a d a . 1 

El inter ior , ve rdade ramen te monumenta l , de ar­

moniosas p roporc iones , t i ene un r i tmo tranquilo y 

grandioso, siendo lamentable la actual decorac ión , a 

base de dorados ornamentos rococó , que p r o c e d e 

del í iglo XVIII . 

La necesidad de que hubiese t r ibunas—por per­

t enecer el templo a un Colegio—, y el que éstas co­

rran a lo largo de la iglesia a modo de triforio —lo 

que le da un aspecto algo mundano , opuesto comple­

t amen te a la sever idad de la fachada—, hace que las 

capillas la terales sean comple tamen te obscuras . 

Las preferencias de la Compañía d e Jesús po r la 

predicación induce a suponer que presc indieran del 

órgano y del coro al modo clásico, habiéndole situa­

do es te últ imo en el presbi te r io , rodeando el al tar 

mayor . 

La t ransformación del presbi te r io fué obra de 

Ventura Rodr íguez—que también dio el dibujo de 

los órganos—, el cual, r espe tando las masas exis­

t en t e s , r ecargó toda la decorac ión en sent ido clá­

sico y g r e c o r r o m a n o . 

Reformó también el re tablo con los res tos del an-



P l a n t a . 

tigiio, habiendo en él esculturas de Juan Pascual de 

JVI" a —autor también de las figuras de San Isidro 

y -Santa María de la Cabeza de la fachada—, Pereira , 

y pinturas de Antonio Rafael Mengs. 

La cúpula sobre pechinas del crucero fué la pri-

mera de las hechas en Madrid con entramado de 

madera , revest idas al interior de ladrillos y trasdo-

sadas de pizarra y plomo. 

En la sacristía y capillas laterales exis te un buen 

conjunto de pinturas notables . 

Lástima qvle este edificio es té emplazado en calle 

donde carece de toda perspectiva, y es de lamentar 

que el Ayuntamiento no aprovechara la ocasión que 

se le presentó con motivo del derribo de la casa de 

los Botijos para urbanizar esta zona, dejando visi­

ble una de las partes más bellas de la Catedral: el 

chapitel de la capilla del Buen Consejo. 

Tal es, a grandes rasgos, una breve reseña de este 

monumental edificio del viejo Madrid, para el que 

han servido de base los trabajos gráficos que, bajo la 

dirección de D. Teodoro de Anasagasti , efectuaron 

sus alumnos en el curso 1929-30, y que ilustran las 

presentes notas . 

Deía ' ' 

tacha' 
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Proceso histórico de los principios de la Dinámica 
por Carlos Lorente de No 

II 

Entre los sucesores de Gali leo, debe considerarse 
a Huygens (1629-1695), como su igual bajo todos los 
aspectos. La exposición de Huygens , como también 
'a de Gali leo, se caracter iza por su perfecta sinceri­
dad. Expone sin rese rva a 'guna los métodos por 
medio de los cuales había sido conducido a sus des­
cubr imientos . El , por lo demás, no tenía necesidad 
de ocultar sus mé todos : su sincera exposición pro­
clamará s iempre su grandeza intelectual y moral. 

Indicaremos l igeramente sus invest igaciones so­
bre la fuerza centrífuga. Aceptada la idea de Galileo 
de que una fuerza determina una aceleración, se 
debe necesar iamente atribuir a una fuerza toda mo­
dificación de la velocidad y, por consiguiente, tam­
bién toda modificación en la dirección de un movi­
miento . El fenómeno de un cuerpo atado a una 
cuerda , animado de un movimiento circular unifor­
me, se concibe sólo admit iendo la hipótesis de una 
fuerza continua que lo hace desviar de su camino 
rect i l íneo. 

Los métodos seguidos por los pr imeros investiga­
dores les condujeron casi s iempre a encontrar sus 
t eo remas bajo la difícil forma de proporc iones , y así 
Huygens enuncia sus conclusiones diciendo que, en 
círculos iguales, las aceleraciones centr ípetas están 
en t re ellas como los cuadrados de las velocidades , y 
que , para velocidades tangenciales iguales, las acele­
raciones están en relación inversa de los radios de 
las c i rcunferencias . Con estas nuevas nociones dio 
inmediata explicación a una serie de fenónienos, 
como el re t raso de un reloj de péndulo transpor­
tado de París a Cayena , re t raso que justifica por la 
consideración de que la fuerza centrífuga, debida 
a la rotación t e r r e s t r e , disminuye la aceleración 
de la g ravedad , que por tanto será mínima en El 
E c u a d o r . 

H u y g e n s fué el pr imero que propuso la determi­
nación exac ta de la aceleración de la g ravedad me-
diante el péndulo simple y propuso el uso de la lon­
gitud del péndulo de segundos como unidad de lon­

gitud. No sólo estudió el movimiento en un plano 
del péndulo simple, sino también el movimiento del 
péndulo cónico. 

Pe ro el más importante de los resul tados obteni­
dos por Huygens es la solución del problema de la 
determinación del centro de oscilación. Cuando se 
trata de la dinámica de un cuerpo único, los princi­
pios de Galileo son per fec tamente suficientes. Aho­
ra es te nuevo problema consiste en determinar el 
movimiento de varios cuerpos que ac túan unos so­
bre otros , y no puede resolverse sin recurr ir a un 
nuevo principio; y fué prec isamente Huygens el que 
descubrió e s t e principio. 

Un cuerpo sólido, pesado, móvil a l rededor de un 
eje que no pase por su cent ro de g ravedad , forma 
un péndulo compues to . Cada una de las moléculas de 
este cuerpo, aisladas, forma un péndulo simple; los 
más cor tos oscilan más rápidamente que los más lar­
gos; pe ro , debido al enlace ent re ellas, el c u e r p o se 
mueve como un todo y la duración de su oscilación 
t iene un valor único y bien de te rminado . A conse­
cuencia de estos enlaces, los péndulos cor tos sufrirán 
un re tardo en su movimiento y los largos una ace l e . 
ración. Existirá, pues , un péndulo de longi tud inter­
media, del mismo período que el del péndulo com­
pues to . Esta molécula, que , a pesar de sus en laces , 
se mueve como si es tuviera aislada, se llama centro 
de oscilación. 

Además de Huygens , casi todos los inves t igado­
res de su época se han ocupado de es ta cues t ión , 
que puede decirse que provocó el desarrollo de los 
principios más impor tantes de la mecánica actual . La 
solución genera l la dio Huygens , par t iendo de su 
nueva idea: «En todos los casos, sean cualesquiera 
las modificaciones que las reacciones recíprocas en­
tre las moléculas de los péndulos de te rminen en el 
movimiento de cada una de ellas, las velocidades ad­
quiridas en el descenso de los péndulos deben ser 
tales, que el cen t ro de gravedad de las masas pueda 
subir exac tamente a la altura desde donde ha caído, 
tan to si las masas conservan sus enlaces como s i 
es tos enlaces han d e s a p a r e c i d o 
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Fren te a las dudas de sus contemporáneos respec­
to a la exacti tud de este principio, Huygens hace 
observar que este principio sólo contiene la afirma­
ción del hecho , no discutido por nadie, de que los 
cuerpos pesados no se mueven por sí mismos hacia 
arriba. Supongamos que el centro de gravedad de 
las masas, unidas en t re ellas durante la caída, pueda, 
después de desaparecer los enlaces, subir a una al­
tura mayor de la de caída; sucedería entonces que 
los graves pueden, mediante su propio peso, repi­
t iendo suficientemente número de veces esta opera­
ción, subir a una altura cualquiera. Si, por el contra" 
rio, después de desaparecer los enlaces, el centro 
de gravedad sube solamente a una altura menor, 
bastará invertir el sentido de la operación para que 
nuevamente el cuerpo ascendiese por su propio peso 
a u n a altura cualquiera. El postulado de Huygens 
es , pues , en realidad, uno de los que nadie ha duda­
do nunca, y que cada uno conoce instintivamente. 

Veamos su aplicación al problema, teniendo en 
cuenta que, así como las concepciones de Galileo 
pueden ser expuestas casi sin modificación, gracias a 
su sencillez clásica, en Huygens, por el contrario, no 
puede hacerse ; sus métodos y notaci ' ;nes matemáti­
cas son ahora insuficientes y difíciles. 

Consideremos, para simplificar, un péndulo lineal, 
OA. (fig. I.*), formado por gran número de masas. Su­
pongamos que , en el instante en que el péndulo pasa 
por la posición de equilibrio O B , las partículas ma­
teriales se l ibertan ins tantáneamente de sus uniones , 
las velocidades adquiridas harán subir a las masas, 
de modo que su cent ro de g ravedad l legue a la mis­
ma altura inicial. 

Tomemos , a partir del eje O (fig. 2.*), un segmento 
unidad, y sea k la altura que desciende el ext remo de 

este segmento cuando el péndulo pasa de la máxima 
amplitud a la posición de equilibrio. Las alturas de 

F i g . 2 . » 

caída de las ma>as m, m', ni"..., situadas a las distan­
cias r, 1', r"... del eje, serán: r/e, t'k, r"k.. , y la al­
tura (le caída del centro de g avedad: 

tJirk + m'.'k + m"i"k+ ••• ^ f, S'»*-
m + ni' + tn" + ... -m 

Este paso por la posición de equilibrio comunica 
al punto situado a la distancia unidad una velocidad 
V, desconocida todavía. La a ' tura a que asciende 
es te punto después de desaparecer los enlace.';, será 

por tanto: -^,y\a.s alturas correspondientes para 

las otras masas: 2g ' 2g -
La altura a que asciende el centro de gravedad de 

las masas ya libres será: 

(fV) 

m + m' -|- ni" • - -

Et ta s dos alturas deben ser iguales según el prin­
cipio de Huygens : 

esta ecuación liga la altura de caída fe y la velo­

cidad V. 
Para encontrar la longitud del péndulo simple, 

cuya oscilación se efectúa en el mismo t iempo que 
la del péndulo compuesto , observemos que ent re 
su altura de caída y su velocidad debe existir la 
misma relación que en el caso de caída l ibre . Sea l 
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•a longitud de es te péndulo ; su altura de caída, kl, y 

su velocidad, vi. 

= kl 2g ~ o sea, - .¿g 

Multiplicando ( i ) y (2), t endremos : 

l 4 , = k (2) 

(3) 

El principio de Huygens es idéntico al principio 

de las fuerzas vivas, y las aportaciones de los demás 

invest igadores se refieren no tanto a la substancia 

como a la forma. Sea , en efecto, un sistema de p e ' 

sos p, p\ p " . . . , l ibres o l igados ent re ellos, que caen 

desde al turas h, h\ h"..., adquiriendo así velocida­

des V, v',v"...; el principio de Huygens , que expresa 

'a igualdad de las alturas de caída y elevación del 

centro de gravedad, da la ecuación: 

V- 1''- I ^„ I 

~~p1^'+ p" +... ^\ TVp'-hp" 

o sea 

Iph = i; rv-
9,1 
—3 

y que ahora , ya en posesión del concepto de masa 

7 * 6 faltaba a Huygens, podemos escribir en la 

forma 

Yph = }-^mv' 

fácilmente extens ib le a fuerzas var iables y que nos 

manifie.^ta la equivalencia de trabajo y juerza viva. 

Numerosas invest igaciones realizó Huygens so­

bre el péndulo compues to y su reversibil idad, sobre 

los lugares geomét r icos de los cent ros de oscilación 

para un per íodo dado, y, no poseyendo métodos ana­

líticos, empleaba ingeniosísimos procedimientos g e o ­

métr icos para calcular los momentos de primer y se­

gundo g r a d o . Ideó y cons t ruyó el pr imer reloj de 

péndulo , inició la teor ía vibrator ia de la luz, dio las 

leyes de choque en t re cuerpos e lás t icos , t rabajó 

también en óptica, as t ronomía, probabi l idades en 

los j uegos de azar, e t c . 

Newton (1642-1726) prestó a la mecánica un doble 

servic io: descubr iendo la ley de la gravitación uni­

versal y dando el enunciado formal de los princi­

pios de la mecánica. 

Ya vimos cómo Kepler l legó a es tablecer sus le­

yes: I.** Los planetas se mueven descr ibiendo elip­

ses a l rededor del Sol como foco. 2.° Los radios vec­

tores , que unen un planeta al Sol describen áreas 

iguales en t iempos iguales; y 3.° Los cubos de 

los radios mayores de las órbitas son proporcionales 

a los cuadrados de los tiempos de revolución. 

Por otra par te , de las doctr inas de Galileo y Huy­

gens , an ter iormente expuestas , lógicamente se de­

duce que el movimiento curvilíneo de un cuerpo 

sólo puede comprenderse admit iendo la existencia 

de una aceleración continua desviadora, y Newton 

fué así obligado a buscar en los movimientos de los 

planetas una aceleración de esta especie . 

r i g . 3 • 

La ley de las á reas , de Kepler , se explica rápida­

mente suponiendo que el planeta posee una acele-

ración cons tan temente dir i j ida hacia el Sol .Sea 

SAB (fig. 3.") el sector descri to por el radio vec to r 

en un e lemento de t iempo; si la aceleración fuese 

nula, es te radio vec to r describiría en el e lemento de 

t iempo sucesivo el sec tor S B C , siendo BC = AB v 

en su prolongación. P e r o durante es te e lemento de 

t iempo la aceleración central ha producido una cier­

ta velocidad, que hace r eco r r e r al planeta el espa­

cio BD en ese mismo e lemento de t iempo. El se­

gundo sec tor e lemental descr i to es , p u e s , S B E . En 

la figura se ve que SBE = SBC = ?'BA. La ley d é l a s 

á reas es, por tan to , una consecuencia inmediata de 

la hipótesis de aceleración central. 

ley de esta aceleración no<! la da la t e rce ra ley 

de Kepler . Siendo las órbitas de los planetas de pe ­

queña excentr ic idad, admit i remos que sean exacta­

m e n t e c i rculares . Sean R,, R^, R„... sus radios , y T,, 

T„, T3 ... sus per íodos de revolución. La t e r ce ra ley 

puede escribirse: 

R / _ R ' 
^ \ = . . . cons tan te . 

43 



Si T es el per iodo, la velocidad angular será 

, = \y la aceleración centr ípeta, a, será: 

a = ü)2R = 
X 2 

Si suponemos que para todos los planetas la ace­

leración sigue la ley: 

K 
a = 

en la que K es una constante, tendremos: 

K 4-^R . , . R= K 
^ 7 - = — T p - de donde = - ^ p — constante; 

es decir , se verifica que 

- T p Y - = ... = — 7 - , — - constante; 

hemos sido, pues , conducidos a la hipótesis de una 

aceleración central inversamente proporcional al 

cuadrado de las distancias. 

La demostración de que esta aceleración produce 

un movimiento, cuya trayectoria es una cónica y 

más part icularmen te una elipse, es decir, que la 

primera ley de Kepler se verifica, no es sino mera 

cuestión de cálculo. 

Además de esta contribución deductiva, prepara­

da en todo por sus an tecesores , la mecánica debe a 

Newton un magnífico trabajo de invención, que es la 

determinación de la «naturaleza» de e¿a aceleración 

que produce el movimiento curvilíneo de los plane­

tas alrededor del Sol y de los satélites a l rededor de 

los planetas. 
(Continuará.) 
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PROGRAMA D E L CICLO DE C O N F E R E N C I A S Y CONTROVERSIA SOBRE «CARBURANTES 

EN E S P A Ñ A » , ORGANIZADO P O R LA SECCIÓN DE QUÍMICA INDUSTRIAL Y METALUR­

GIA DE LA ASOCIACIÓN CENTRAL DE I N G E N I E R O S I N D U S T R I A L E S . CURSO 1932-1933 

cional I 
rra, 
ciones ^ . . 
to y de la Marina ensayando los combustibles líquidos nacionales. Diversas iniciativas de carácter ptivado: sus resulta­
dos. Plan gfeneral de estas conferenrias. 

Can^^rtnz^íiW—Generalidad de los carbuyantes. 
Estudio Iccnico.—Aplicaciones actuales y futuras Su influencia en el progreso ma<erial de cada país. Consumo. 
Estudio económico.—Su influencia en las ecnriomías de los países grandes consumidores; de los que son producto­

res en la defensa nacional. El caso particular de España. 
Conferencia \M —Carburante caí bono.—Empico délos carburarte? vegetales y minerales en los gasígfncs de 

vehículos. Aplicación al automovilismo y a los trsctnres ag'íccla-^. E ' ca.so particular de Esp?ña. 
Conferencia \V.—Carburantes procedentes de ln<: carbones destilados a alta i('mferatura.—Bet\zol v homólo­

gos. Creosotas. Fábricas de Gas. Horno'; de coque. El caso paiticular de España. Programas de visitosa las Fábri­
cas Gas-Madrid v a AUOK Hornos de Viscaya. 

Conferencia V.—Carburantes piocedenles de los carbones destilados a baja temperatura —Hulla y lignito. Kl 
caso particular de España Instalaciones de Trubia y Rubielo de Mora. 

Conferencia VI.—Carburantes procedentes de otros mnteiinles carbonosos.—Pizarras. Turbas. El caso paiticu-
lar de España. Instalaciones de la Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñairova. Programa de visita 

ConíerenciaVll—Carburantes procedentes de la fermentación alcohólica.—El prob'ema del alcohol utilizado 
como fuerza motriz Estudio técnico y ernnómico. Legislación extra-'jera. Ei ca?o particular de E-^paña. Programa de 
visita a las fábiicas de la Alcoholera Zaragoza. 

Conferencia VIII.— Otros carburantes que pueden ser'nacionales.—K\zo\\r,''e.% metílico, etílico, amílico, etc., pro­
cedentes de síntesis. Lns mismos alcoholes procediendo dp residuos vegetales. El caso particular de España. 

ConferencinlX.—Carburantes de importación.-] Gasolina, Gfsoil. Diesel, oil, Fueloil. Los materiales de en 
grase. El caso particular de España. P'ograma de i i<ita a ¡as instalaaones de Cnmpia en Barcelona. 

Conferencia X —Carburantes de importación.—\\. El refino de los crudos. El cracking. El caso particular de 
España. Programa de visita a la Refinería de Tenerife de la Sociedad Españo'a de Petróleos. 

carbones 
'y 

nieros Industriales para ser dirigida al Gobierno como síntesis de sus asiiraciones en relación al interés nacional, 
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Los cromosomas y la fijación del sexo 
por R. Benito irigoyen. 

De todas las teorías que tratan de la deter-
"iinación del sexo, la teoría syngámica es 
^uizá la más comprobada y la que permite ex-
P'icar mayor número de hechos naturales. 

Segín esta teoría, la fijación del sexo se ve­
rifica en el acto de la fecundación del óvulo 
por el espermatozoide. 

En la especie humana se ha observado que 
los gemelos procedentes de la división de un 
óvulo son, en cada caso, todos del mismo sexo. 
La misma observación se ha hecho en otras 
especies animales, resultando siempre que in­
dividuos procedentes de la misma célula-huevo 
tienen igual sexo, lo que parece demostrar 
que el huevo tiene ya un sexo determinado, de 
acuerdo con esta teoría. 

Pero el desarrollo de esta teoría se debe 
principalmente al descubrimiento de la exis­
tencia en el núcleo de las células sexuales de 
uno o más cromosomas'especiales, además de 
los cromosomas normales, que han recibido el 
nombre de heterocromosomas o allosomas. 

Henking fué el primero que observó los he­
terocromosomas; pero fué Mac Clung quien 
relacionó primeramente la distribución de los 
heterocromosomas con el sexo. 

Las células sexuales primordiales poseen, 
por tanto, el mismo número de crom-^somas que 
las demás células, y uno o más heterocromo­
somas; pero recordemos que la maduración de 
los productos sexuales se caracteriza por dos 
divisiones, la primera de las cuales se realiza 
con reducción del número de cromosomas (di­
visión reduccional), siendo la segunda división 
ecuacional, o sea que se conserva el número 
de cromosomas (recordaremos también que en 
la maduración de la célula sexual femenina las 
células procedentes de una división de madura­
ción son desiguales, poseyendo una casi todo 
el protoplasma y siendo la otra un elemento 
minúsculo, llamado glóbulo polar, destinado a 
perecer). Ahora bien, en la división ecuacio­
nal los heterocromosomas quedan desigual­
mente distribuidos en las dos células que se 
originan, resultando al fin de la maduración 

elementos sexuales de distinto número de he­
terocromosomas, dependiendo de éste el sexo 
de los huevos que formen. 

B 

F i g . 1." 

M a d u r a c i ó n de las c é l u l a s s e x u a l e s m a s c u l i n a (A) y f e m e n i ­

na (B) .—E, e s p e r m a t o z o i d e ; O, ó v u l o ; P, g l ó b u l o p o l a r , 

y X, h e t e r o c r o m o s o m a . 

Supongamos que las células sexuales pri­
mordiales masculinas tengan n cromosomas 
normales C y un heterocromosoma, que va­
mos a representar por X; su fórmula cromn-
sóraica será, por tanto, 

M C + X ; 

en la división reduccional se originarán dos 
células, una de fórmula 

^ C + X ( I ) y otra con ~ C (2), 

que después de la división ecuacional darán 
espermatozoides de las mismas formulas. (Es­
quema de la izquierda de la figura 1.=̂ ) Si la 
célula sexual femenina tiene por fórmula 

nC + 2X, 

los óvulos serán todos de la fórmula 

(Esquema de la derecha de la figura l.'*) 
Al unirse un espermatozoide con un óvulo, 

el huevo fecundado que se forme tendrá un 
número de croinosotnas igual a la suma de los 
de ambos, o sea: si el espermatozoide es de la 
fórmula (1) 

2 C + X + ^ C + X = « C - f 2X, 

será la del huevo que pertenecerá al sexo fe-
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menino, y si el espermatozoide es del tipo (2), 
la célula huevo tendrá: 

C + - ^ C + X = nC + X 

cromosomas, y su sexo será el masculino (figu­
ra 2). 

F i g . 2 .» 

E s q u e m a de la f ecundac ión . 

E , e s p e r m a t o z o i d e ; O , óvulo; H, h u e v o , y , X he texocromosoma. 

Al tipo estudiado pertenece la especie huma­
na,'siendo para ésta n = 46. Pero no en todas 
las especies ocurre lo mismo; en algunas es la 
célula sexual femenina !a que origina óvulos 
de dos clases, siendo, en cambio, iguales todos 
los espermatozoides. 

Por último, un caso más complicado es el de 
algunos insectos, que tienen heterocromoso-
mas de dos clases, que podemos representar 
por X e Y . La hembra tiene dos heterocro-

mosomas X , teniendo, por tanto, todos los óvu­
los un heterocromosoma X ; ia célula sexual 
masculina tiene un heterocromosoma X y 
otro Y ; por tanto, se forman espermatozoides 
de las fórmulas 

^ C + X y ^ C + Y, 

que al unirse al óvulo darán, en el primer 
caso, un ser del sexo masculino (fórmula 
«C + 2X) , y en el segundo, un individuo del 
sexo femenino (nC + X + Y). 

Esta teoría explica que, según los resulta­
dos de la estadística, el número de nacimien' 
tos de uno y otro sexo sea próximamente el 
mismo; en efecto, el número de probabilidades 
de que se verifique una u otra fórmula cromo 
sómica es el mismo. 

A pesar de todo, hechos tales como la in­
fluencia de la temperatura en los embriones 
de algunos insectos, que hace que el número 
de machos aumente al someter los embriones 
a una temperatura relativamente baja, hacen 
que muchos autores nieguen la existencia de 
una relación de causa a efecto entre la fórmu­
la cromosómica y el sexo. 

BASES PARA EL CONCURSO DE CARTELES ORGANIZADO POR LA ASOCIACIÓN DE ALUM­

NOS DE LA ESCUELA DE MONTES PARA EL BAILE QUE SE CELEBRARÁ EN EL H O T E L R I T Z 

EL DÍA 28 DE ENERO DE 1933 P O R LA NOCHE 

I . » Lo.s carteles tendrán, aproximadamente, unas dimensiones de 70 por 50. 
2 . " Estos vendrán firmados con un lema y acompañados de un sobre cerrado, con el nombre de su autor 

dent ro ; el lema figurará en el sobre. 
3." Este concurso queda abierto desde la fecha de su publicación. El plazo de admisión termina el 

día 17 de enero de 1033 a las cinco de la tarde . 
4.° Se concederán dos premios en metálico a los dos mejores carteles, el primero de 75 pesetas y el 

segundo de 50, y dos accésits, consistentes cada uno de ellos en una invitación para el baile. El fallo se hará 
público el día 19, pudiendo recogerse los premios a partir de ese día en el local de la Asociación. 

5.° Todos los carteles pasarán a ser propiedad de la Asociación, la que podrá hacer de ellos el uso 

conveniente. 

6." Las horas de presentación de los cai teles serán de once a doce de la mañana, en la Escuela Especial 

de Ingenieros de Montes, Doctor Cárceles, número 4 (antes R'-y Francisco). 

A este concurso es*án invitadas, exclusivamente, las Escuelas de Ingenieros y de Arquitectura, siendo 

condición indispensable para tomar par te en él ser alumno de estas Escuelas. 
Madrid, 11 de diciembre de igp. 
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Puení es 

v a u c l u s i a n a s 

por José Luis Múzquiz. 

* E-Ai , 

F o n t i b r e (Reinosa) . 

N a c i m i e n t o v a n c l u -

s iano de l E b r o en 

el c o n t a c t o de l 

K- 'uper con las car-

n i o l a s in í ra l iá s i cas 

Del agua que procedente de la lluvia cae sobre 

'a superficie t e r res t re , una par te , al evaporarse , pasa 

a la atmósfera; otra, resbalando sobre la superficie, 

forma los tor rentes y arroyos, y otra, filtrándose 

a t ravés de los ter renos permeables, origina las 

fuentes y manantiales. 

Las aguas de estas fuentes, manantiales, e tc . , se 

encauzan, originando arroyos y ríos, los cuales, dis­

curriendo por la superficie del te r reno, a veces en­

cuentran zonas agrietadas, en las que se sumen par­

cial o to ta lmente (en ocasiones en importantes ca­

taratas), y, después de recorrer un trayecto subte­

rráneo más o menos largo, aparecen de nuevo al 

exterior al llegar a una capa impermeable que año-

••a a la superficie. 

Esta es la formación de las llamadas fuentes vau­

clusianas, cuyas aguas ya han visto la luz anterior­

mente en forma de corr iente organizada. 

El nombre de vauclusiana viene de la fuente 

que de esta naturaleza existe en Vaucluse, villa del 

l^Iediodía de Francia, cercana a Avignón, en l a q u e 

uace el ríe Sorgue , afluente del Ródano. 

Estas fuentes vauclusianas se presentan casi ex­

clusivamente en te r renos calizos, en los que el 

agua no circula por filtración como en las arenis­

cas, sino por grandes conductos y cavidades que 

ella misma labra en la roca, merced, principalmen­

te , a la acción química que el C0„ que lleva en di­

solución ejerce sobre el carbonato calcico, al que 

transforma en bicarbonato soluble, que , por consi­

guiente , es arrastrado por las aguas . 

Este bicarbonato, al perder CO,, vuelve a trans­

formarse en carbonato insoluble, originando las for­

maciones tobáceas y las estalactitas y estalagmitas, 

que tanto embellecen muchas cavernas . 

El estudio de las fuentes vauclusianas t iene gran 

interés , sobre todo desde el punto de vista sanita­

rio, ya que las aguas, en su primer t rayecto , pueden 

atravesar lugares contaminados y pueblos, cuyos 

productos de desecho y aguas residuarias arras-

t r a n , y , c o m o subter ráneamente no sufren ninguna 

depuración ni filtración, puesto que circulan por 

amplios conductos, contendrán a su salida todos los 

gérmenes que contenían a su entrada, y, por tan to , 

su impotabilidad es bien manifiesta. 

Sin embargo, las aguas de estas fuentes son utili­

zadas para la bebida en los pueblos enclavados en 

su pie, ya que sus habitantes las consideran total­

mente inofensivas, como salidas directamente de la 

roca . 

Para conocer si una fuente es vauclusiana o 

no, se utiliza la fluoresceína (Cs^H.jOs), substancia 

cuyo poder de difusión es tan grande, que bastan pe­

queñísimas cantidades de ella para comunicar a las 

aguas una coloración verdoso-amaril lenta aprecia-

ble. (Un ki logramo, 400 000 met ros cúbicos de agua.) 

La fluoresceína se echa en los puntos en que se 

sumen las aguas, y se ve si en los presuntos puntos 

de salida aparece la citada coloración, en cuyo caso 

tendremos la seguridad de que se t rata de una fuen­

te Vauclusiana, cuyas aguas proceden precisamente 

de aquellas en que se echó la fluoresceína. 

Algunas veces tarda t r e s o cuatro días en apa­

recer teñida el agua, y es que ésta , en su t rayec to 

subter ráneo , atraviesa grandes depósitos, en los que 

camina con gran lent i tud. 
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F u e n t e v a u c l u s i a n a . 

R i o C o r n e j o , V i l l a r c a -

y o (Burgot) . A c a n t i l a ­

do de l T u r o n e n s e me­

d i o . 

Un inconveniente tienen los ensayos con fluores-

ceína, y es que, aunque totalmente inofensiva, a 

veces tiñe las aguas con tonos tan pronunciados, 

que suscita las protestas de los campesino?, que 

creen han sido envenenadas sus fuentes. 

Ejemplo clásico de fuentes vauclusianas es el na­

cimiento del Ebro en Font ibre . 

Las aguas que allí aparecen proceden de la-? del 

Híjar, que en una cierta zona se sumieron a t ravés 

de los aluviones del lecho del río primero, y de las 

calizas del Lías inferior y carniolas infraliásiras 

después, hasta que, en el contacto con el Keuper 

(Triásico) arcilloso y, por tanto, impermeable, apa­

recen otra vez, originando el Ebro. 

El Híjar - que nace en el pico de los Tres Mares, 

así llamado porque sus aguas vierten al Medite­

rráneo (Híjar), Atlántico (Pisuerga) y Cantábrico 

(Nansa y S a j a ) - d e s e m b o c a en el Ebro a la entrada 

de Reinosa, siendo su longitud mayor que la de 

éste hasta la confluencia de ambos, y además su 

caudal, en invierno, es mayor. Sin embargo, no se 

le considera como el río principal, porque en vera­

no, pasada la citada zona de filtración, aparece 

completamente seco, y, en total , su caudal medio 

es menor. 

Aunque en el Ebro no se han hecho todavía ex­

periencias con fluoresceína, no cabe duda que las 

aguas que aparecen en Fontibre son las proceden* 

tes del Híjar, ya que desde la zona de filtración 

hasta el manantial aparecen una serie de dolinas 

(especie de torcas producidas por el hundimiento 

de techo de cuevas) que jalonan el curso subterrá­

neo de la corr iente. 

Otro ejemplo de fuente vauclusiana es el naci­

miento del río Garona, en el Güell de Jueu (Valle 

de Aran). El origen de este manantial ha sido muy 

discutido, hasta que por medio de la fluoresceína 

se ha demostrado que sus aguas snn las proceden­

tes del tor rente Aygualluts, que se sumieron en el 

Trou de Toro , salvando en su trayecto subterráneo 

un desnivel de 600 metros a t ravés de las calizas de 

la Maladetta (Pirineos), que sirven de divisoria de 

agfuas entre el Atlántico y Mediterráneo. 

Esto constituye también un caso de captura sub 

terránea, ya que las aguas del torrente , aunque geo­

gráficamente pertenecientes a la cuenca del Esera 

(Ebro), al cual se creía que iban a parar, en virtud 

de esta captura son tributarias del Garona; circuns­

tancia que ha impedido a una Sociedad hidroeléc­

trica española el desviar las aguas del citado torren­

te para su utilización 

Sementó S^ortland ''SI J'eón'' 

F á b r i c a en M A T I L L A S ( G u a d a l a j a r a ) 

P r o d u c c i ó n anua l : 9 0 . 0 0 0 tone ladas 

ES EL PREFERIDO DE LOS CONSTRUCTORES POR 

su H O M O G E N E i n 4 D A B S O L U T A , 
su F R A G U A D O L E N T O , 

su E N D U R E C I M I E N T O R Á P I D O , 
su FINURA E X T R E M A D A 

Dirigir los pedidos a Compañía A nglo-EspañoIa de Cemento Portland, S. A. 
Capi ta l : 5 . 0 0 0 . 0 0 0 de pese tas 

Alcalá, 6 3 , nadrid.—birección telegráfica: EL LEÓN.—Teléfono 5 6 0 7 0 
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fligo sobre embragues automáticos 
por F. de Udaeta. 

Aunque el verdadero sportman prefiere encon­
trar alguna dificultad en el acto de conducir un auto­
móvil, dificultad que , al ser vencida, demues t re su 
pericia en el manejo , es un hecho que las casas 
constructoras se afanan en disminuir hasta el mínimo 
estas dificultades, tendiendo a hacer el manejo del 
automóvil asequible aun a los más torpes o distraí­
dos. Era ya mucha simplificación el cambio de velo­
cidades sincronizado, que hacía imposible el ruido 
q>ie producía un cambio mal hecho . Pero se llega a 
mucho más. Se llega al embrague automát ico , de tal ^ 
sencillez en su montaje , que puede ser colocado en 
cualquier coche en uso . Puede con esto guiar un 
coche el niño que tenga la menor noción de ello, 
siendo así que los movimientos del volante son ins­
tintivos; así como infinidad de personas que por su 
nerviosidad se les hacía imposible un embragado 
lento y sin tirón, y no pocos desgraciados físicamen- ; 
te que por una lesión en la pierna izquierda les era 
vedado el conducir . 

Con el embrague automát ico , el conductor sólo se 
ha de cuidar del pedal de gases - acelerador - , pues 
es este pedal el que absorbe las dos funciones de 
aceleración y embrague . Queda también del cuida­
do del conductor —aparte del frenado — el mover la 
palanca del cambio de una velocidad a otra , cosa, 
por otro lado, har to sencilla si es te cambio es sin­
cronizado, pues puede l levarse la palanca a cual­
quier velocidad y con la brusquedad que se quiera, 
en la segur idad de que s iempre responde . 

Vamos a explicar en dos palabras en qué consiste 
este embrague automát ico , que tantas ventajas ha 
de repor ta r al conductor , sobre todo en la ciudad, 
donde es tan cor r ien te que la pierna izquierda lle­
gue incluso hasta cansarse, debido a un uso excesi­
vo que de ella hay que hacer por las continuas arran­
cadas y paradas en vías de mucho tráfico. 

Es indudable que el acto del embrague ha de ha­
cerse de alguna manera que sust i tuya el esfuerzo de 
la pierna al apoyarse . Es te esfuerzo nos lo da el mo­
tor , o mejor dicho, la depres ión que en el cilindro 
se p roduce cuando el pistón baja para hacer la suc­
ción de la mezcla que se verifica en el ca rburador . 

Un esquema del aparato se ve en la figura. La tu­
bería A va al motor , de donde «toma» la depres ión 
que ac túa sobre el pistón del cilindro c, haciendo 
que el pedal del embrague e baje o suba; es decir , 
de sembrague o embrague . Hay una válvula b unida 

al acelerador a, y que funciona como sigue. Cuando 
se empieza a acelerar , se cierra, cesa la acción sobre 
el pistón, y el pedal del embrague sube o embraga . 
Al quitar el pie del ace lerador , la válvula b se a b r e , 

E s q u e m a d e l e m b r a g u e t i p o «Bendix» 

actúa la depresión en c, y e baja o d e s e m b r a g a . Se 
resume , pues , la actuación del acelerador diciendo 
que , en el momento en que ace le ramos , el pedal 
del embrague embraga au tomát icamente , y, en cuan­
to dejamos de actuar sobre el ace le rador , el pedal 
del embrague desembraga también au tomát icamen­
t e . Vemos, pues , cómo queda suprimida toda acción 
de la pierna izquierda sobre aquel peda l , y cómo 
con el uso solo del ace le rador podemos ob tener un 
embragado o un desembragado . 

Para evitar que en algunas circunstancias el co­
che no quede en rueda l i b r e - e n es te caso desem­
bragado - , c i rcunstancias tales como bajadas sinuo­
sas, e tc . , en que neces i tamos de la resis tencia que 
opone el motor a ser a r ras t rado por el coche , se dis­
pone sobre el tablero de ins t rumentos de un tira­
dor t, que , al S 3 r accionado, cierra la válvula d e im-
pide que la depres ión ac túe sobre el cil indro, y ten­
dremos el coche dispuesto a funcionar con el em­
brague a pie; es decir , que t end remos que apre ta r 
sobre él con el pie para que funcione. Accionando 
n u ev amen te sobre el t irador t, y so lamente con esta 
sencilla maniobra, t e n d r e m o s de nuevo dispuesto a 
funcionar el embrague au tomát ico . 

Por la sencillez de la teor ía , se deduce que esta 
simplificación no es una complicación más en los 

ya demasiado complicados coches , y que su senci­
llez la hace de un exce len te rendimiento en benefi­
cio del que neces i ta el automóvil como un art ículo 
de pr imera neces idad. 
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Algunas consideraciones sobre 

el cemento y sus aplicaciones 
p o r J e s ú s I r i b a s . 

AI abordar este tema, carente como estoy de au­

toridad, sólo disculpa mi atrevimiento el convenci­

miento de la gran transcendencia de su estudio y el 

afán de proselit ismo, toda vez que mi propósito es 

transmitir a los lectores el entusiasmo que yo siento 

por esta cuest ión, tan transcendental en nuestra 

profesión y similares. 

¡La importancia del cemento! . . . ¿Quién la desco­

noce hoy día? 

Basta parar la atención en las construcciones con­

temporáneas más salientes de cualquier nación, para 

que resalte la influencia cada vez mayor y más justi­

ficada del empleo del citado material . 

Es suficiente dar un paseo por Madrid para poder 

admirar una porción de edificios de hormigón arma­

do que, cual la Facultad de Medicina en la Ciudad 

Universitaria y el suntuoso local donde t iene insta­

ladas sus oficinas la Compañía Telefónica Nacional 

de España, en la Gran Vía, dan clara idea de las po­

sibilidades a que el cemento se presta en mater ia 

d e construcción; y eso que , como acer tadamente 

apuntaba ya en julio de 1913 en la Revista de Obras 

Públicas el competen te ingeniero de Caminos don 

Antonio López Franco, «este género de construc­

ción, considerado en todas par tes como un nuevo 

adelanto y empleado eficazmente en ensanches, re­

formas y nuevas edificaciones aisladas de las gran­

des poblaciones modernas , no acaba de aplicarse 

en Madrid». Y aunque tal postergación del cemento 

es explicable, «por lo familiarizados que están en 

Madrid los const ructores de toda clase y categoría 

con los materiales que hasta hace poco eran la base 

exclusiva de su engrandecimiento», justo es añadir 

que , a partir de esta fecha precisamente y coinci­

diendo con la carestía de las viviendas en la capital, 

el auge de la edificación por hormigón armado es 

notoria, y, no obstante la punible ligereza con que 

los repor teros de los periódicos achacan los de-

rrumbamientos de obras invariablemente al empleo 

en las mismas del hormigón armado—aunque para 

nada se h lya hecho uso de este material—, es muy 

cierto que cada día, asi en Madrid como en pro­

vincias, se construye más con cemento . 

Y es natural que así ocurra; pues, apar te de razo­

nes económicas que lo abonan, el hormigón armado 

se presta como ninguna otra materia a realizar los 

enunciados de seguridad, higiene y confort que exi­

ge la vida moderna. Para mí está fuera de dudas que 

el cemento substituirá casi en absoluto , en un por­

venir no lejano, a los demás materiales de construc­

ción. Es corriente escuchar de labios de personas , 

al parecer doctas , que el cemento es bueno para edi­

ficar talleres, fábricas y cines, pero no|iglesias ni pa­

lacios, en los que el a r te t iene un papel muy impor­

tante , por juzgar el citado material falto de condicio 

nes estét icas a c ausahas t a de su color y monotonía . 

Error crasísimo, aunque hasta cierto punto discul­

pable, atendido lo que equivocadamente ent iende el 

vu 'go por artístico, ya que aquél simboliza, digámos­

lo así, el placer estético en los adornos y caprichos 

del artífice; pero a medida que vaya depurándose el 

gusto y se persuada el público de que la decoración 

del edificio debe emanar del interior al exter ior , de 

suer te que formen un todo armónico sin añadidos 

ni postizos, y que la elegancia en la edificación 

como en el vestir no se avalora por las puntillas, 

pliegues y recovecos , sino que son la regularidad 

y proporcionalidad de las líneas, en perfecta conso­

nancia con el armazón, los motivos principales que 

producen en quien los contempla el goce art íst ico. 

Si, en fin, a cada época se da lo suyo, ve remos que , 

si bello y racional es el gótico en una catedral de l 

medioevo, no l o e s menos—salvando, como es de 

rigor, t iempos y circunstancias —esa sinfonía de hor-



rnigón y cristal que es la modernísima iglesia de 

Petr iNikolai /_en Dor tmund . 

Mas dejemos por ahora estas consideraciones de 

estética, que nos llevarían demasiado lejos, y, sin 

perjuicio de insistir en ellas en otra ocasión si se es­

timara conven ien te , l imitémonos a rei terar que el 

cemento se pres ta admirablemente a traducir todas 

'as manifestaciones art íst icas, en contra de lo que 

equivocadamente se c ree y propala. 

Pero no es en la construcción de edificios donde 

llena su principal comet ido el cemen to ; cabe decir 

que és te es punto menos que insubsti tuible para la 

construcción de esas ciclópeas presas, orgullo de la 

ingeniería moderna , que , cual la de Camarasa en 

España, mide más de ico met ros de altura, o la que 

ac tualmente se fabrica en Hoover (América), de 220 

metros , merced a las cuales se logra regularizar las 

grandes cor r ien tes de agua; en la de puen tes , tales 

como el monumenta l edificado por el ingeniero 

Preyss ínet sobre el Elorn, cerca de Bres t , con t res 

arcos de 187 me t ros de luz; en la de v iaductos , 

acueduc tos y canales, que tantísimas ventajas repor­

tan, en especial los úl t imos, gracias a los cuales , 

ransformándose los ye rmos en t e r r enos fért i les, 

levan el b ienes tar a las r eg iones ; en la de los puer ­

tos , refugio de la defensa marít ima de las nac iones , 

al par que válvulas las más po ten tes de expansión 

del comercio exter ior ; en la de esas cintas grises 

llamadas car re te ras , que , poniendo en comunicación 

las poblaciones, obran a manera de tubos nerviosos 

en el po ten te organismo nacional, facilitando no ya 

sólo las comunicaciones mater ia les , sino la expan­

sión de las ideas; en fm, y para decirlo de una vez , 

en las obras más importantes de las colect ividades 

humanas , así en t iempo de guer ra como de paz; en 

toda obra que exija una gran seguridad y longevi­

dad, y sin las cuales apenas serían posibles ni las 

grandes explotaciones agrícolas e industriales ni las 

mil comodidades de que ac tua lmente disfrutamos, 

y que const i tuyen ve rdade ra s neces idades de la 

vida moderna . Aunque suc in tamente expues to cuan­

to an t ecede , c reemos es suficiente para desper ta r la 

afición sobre las cues t iones del c e m e n t o , siquiera 

no sea más que pensando en la utilidad que repor ta 

y el gran porvenir que. espera a es te material per­

feccionado. 

Estas consideraciones , acuciando nues t ra cur io­

sidad, darán lugar a que desarro l lemos en art ículos 

sucesivos las caracter ís t icas del cemen to y sus de­

r ivados. 

BAILE EN EL RITZ 

Asociación de Alumnos de Montes 

José S á n c h e z del Corral ' 
(CARICATURA DE CEBRIAN) 28 de Enero, noche 



De la Escuela de Agrónomos 

JUBILACIÓN DE DON MARIANO FERNANDEZ CORTES 

por M. M. V. 

D. Mariano, el profesor de trato paternal y de só­
lida doctrina científica, ha sido jubilado. 

Veinticinco promociones han recibido sus ense­
ñanzas y recuerdan con agrado y con provecho sus 
explicaciones, claras y precisas. 

Ante todo, ha sido 
siempre un gran pro­
fesor. 

Primero en la Poli­
técnica, en la cátedra 
de Cálculo infinitesi­
mal, y más tarde en la 
Escuela de Ingenieros 
Agrónomos, explican­
do máquinas agrícolas, 
cálculo integral y me­
cánica racional, des­
arrolló una ejemplar la­
bor docente . 

Jamás pretendió des­
lumhrar a sus alumnos 
con exposiciones de 
fantásticas h i p ó t e s i s , 
que, si en un estudio 
teórico podrían ser una 
curiosidad, en discipli­
nas de tendencias emi­
nentemente p r á c t i c a s 
serán un bagaje perju­
dicial, o, por lo menos, 
inútil. I 

Como ingeniero, sus ' 
grandes dotes se han i 
puesto de manifiesto 
en la multitud de ser­
v i c i o s desempeñados 
desde que terminó su 
carrera, con el íiúmero 
uno y título de honor: 
pr imeramente e n l a 
Comisión de defensa 
de la filoxera y la lan­
gosta en Granada, allá 
por el año 1890; luego ' ~" ^ 
en el Catastro de Ha­
cienda, en donde colaboró muy eficazmente en la 
elaboración de la ley de Catastro de 1906, y poste­
riormente en la Estación de ensayo de máquinas, de 
la que hasta su jubilación fué director. 

Hace ya ocho años, el Banco Hipotecario le pro­
puso unánimemente para Censor en el Consejo del 
mismo. 

Es quizá su labor de apostolado, divulgando el 
cultivo mecánico, uno de sus méritos más eminen­
t e s . Su primera conferencia, en 1913, en la Semana 
Agrícola de Valladolid, fué acogida por muchos 
como expresión de utópiras ilusiones. Pero al ano 

siguiente entraba en 
una finca de la provin­
cia el p r i m e r moto­
arado. 

Durante los años de 
la gran guerra creció 
el interés despertado 
por los sistemas de mo­
tocultivo, y de enton­
ces data la iniciación 
de los concursos y de­
mostraciones de culti­
vo mecánicos en Sevi­
lla, Zaragoza, Toledo, 
Valladolid y t a n t o s 
otros en España y en 
Marruecos, como el de 
Río Martín (hace unos 
tres a ñ o s ) , de gran 
transcendencia. L o s 
programas de los con­
cursos fueron comple­
tamente originales, y 
algunos de ellos aplica­
dos en el extranjero. 

Su gran labor apare-
' c e reflejada en infini­

dad de memorias y ar­
tículos cientiiicos. For­
mó parte de la Comi­
sión del Congreso de 
Matemáticas de Cam­
bridge y per tenece a 
diversas Asociaciones 
científicas. Últimamen­
te , la Academia de 
Ciencias le llamó a su 

4 seno por voto unánime. 
. Las varias condeco­

raciones y distinciones 
que oficialmente le han sido otorgadas son un índi­
ce de los grandes méritos de D. Mariano Fernández 
Cortés, gran entusiasta de su carrera y uno de los 
más sólidos prestigios del Cuerpo de Ingenieros 
Agrónomos. 

Sean estas líneas homenaje de afectuoso respeto 
y gratitud hacia quien de tantos fué maest ro . 
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D E P O R T E S 

Ha quedado consütuída la Sección de Deportes de la Federación. En reunión celebrada entre los 
^lelega Jos y subdelegados de las seis Escuela.-;, quedó nombrado por unanimidad el siguiente Comité directivo: 

Preside7iie, Mesanza (Agrónomo.'^). 
Secretario, Tineo (Caminos). 
Tesorero, Esquer (Arquitectura). 
Delegado de Prensa, Balseyro (Industriales). 

Asimismo se nombraron encargados de las distintas secciones a los señores siguientes: 

García (Montes), Atletismo. 
Valdés ( \ rqui tec tura) , Natación. 
Suárez del Villar (Minas), Fútbol. 
Balseyro (Industriales), Remo. 
Esquer (Arqui tectuia) , Hockey. 
Cañedo (Caminos), Alpinismo. 
Los equipos de fútbol de distintas Escuelas han quedado inscritos en los próximos campeonatos que 

organiza la FUED. V 
Pasadas estas vacaciones, se organizaiá un servicio de autobuses a la Sierra, fiel que podrán disfru­

tar, además de los socios de la Federación, las personas por ellos presentadas, mediante una pequeña 
elevación en el precio de la excursión, siendo é^te de unas seis o siete pesetas . 

Respecto a las otras secciones, únicamente diremos que comenzarán a funcionar cuando contemos 
con los medios apropiados, en fecha, seguramente , muy próxima. 

Existe la idea de creación de fichas deport ivas, pagando cada asociado una cuota, desde luego poro 
elevada, por cada depor te que practique. 

Sólo nos resta por decir que esta Sección Deportiva solicita el concurso de todos, incluso de los que, 
no habiendo practicado ningún depor te , quisieran empezar ahora; y que nuestro mayor deseo sería crear 
una legión de atletas y deportistas que pudieran citarse como ejemplo ent re los e^^udiantes de F.'-prña. 

Para esto es para lo que solicitamos vuestro esfuerzo. 

VIDA DE ASOCIACIONES 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALUMNOS 

DE MO.NTES 

Esta Asociación ha desplegado gran actividad, al 
objeto de resolver los problemas que tiene plantea­
dos, y que vamos a resumir rápidamente . 

De importancia excepcional puede calificarse el 
referente a nuevo edificio para Escuela de Montes, 
cuya necesidad, reconocida por todos a qi ienes nos 
hemos dirigido, ha permitido el avanzar rápidamen­
te en es te asunto de vital in terés , y por cuya solu­
ción decisiva no hemos de regatear esfuerzo al­
g u n o . 

Tenemos también puesta toda nuestra atención 
en el próximo nombramiento de nuevo director de 
nuestra Escuela, que esperamos recaiga sobre quien 
sepa armonizar nues t ros intereses con los del Claus­
t ro y l l eve ade lan te , con toda la actividad que el 

caso requiere , la profunda transformación que ha 
empezado a operarse en la Escuela de Montes; 
asunto este , pues, muy delicado, al objeto de evitar 
ul ter iores incidentes a que daría lugar un director 
divorciado de la masa escolar. 

Se ha conseguido, rec ien temente , que se cele­
bren exámenes de ciertas asignaturas en Marzo, y 
esperamos que los resul tados que se obtengan rec­
tifica án las desagradables estadísticas de Junio y 
Sept iembre pasados. También habrá exámenes ex 
traordinarios en Enero, cuya celebración, en cier­
tos casos, t ropezaba con dificultades que hemos lo­
grado allanar. 

I n g a r ha obtenido un gran éxi to en le Escuela de 
Montes por su presentación y contenido; tanto los 
profesores como la propia Escuela y el Instituto Fo­
restal nos han prometido su apoyo, que agradece­
mos sinceramente. 
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Por último, esta Asociación os invita cordialmen-
te al baile que ha organizado para el próximo Enero, 
y el cual va precedido de un concurso de carteles , 
copiosamente premiado, y cu \ a s bases encontraréis 
en este mismo número . 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ESTUDIANTES DE 
LA ESCUELA CENTRAL DE INGENIEMOS 

INDUSTRIALES 

Motivado por el proyecto de creac'ón de un Ins­
ti tuto de Química aplicada en la Universidad de 
Oviedo, ha surgido en la Escuela un movimiento de 
máxima protesta contra la limitación de las futuras 
actividades, que ha cristalizado en una huelga inde­
finida, dirigida por un Comité, en que están repre­
sentadas las dos Asociaciones existentes y los alum­
nos independientes . A más de las peticiones refe­
ren tes a la supresión del intru.sismo en nuestra 
carrora, han sido elevadas al Excmo. Sr. Ministro 
de Instrucción Pública otras conclusiones referentes 
al orden interno de la Escuela. Se ha solicitado que 
solamente sean reconocidos por el Estado los títu­
los de ingenieros obtenidos en las Escuelas de Agró­
nomos, Caminos, Minas, Montes e Industriales. Es 
de esperar que nuestras peticiones sean atendidas, 
para de esta forma terminar con este estado anormal 
de co.sas. 

Continuando la labor cultural iniciada en el paga­
do mes, se ha verificado una visita a los estudios de 
Unión Radio, acomnañados de los profesores de la 
Escuela Sres . Morillo y Siegrist. Existen en pro 
yec to gran número de visitas a los más importantes 
Centros fabriles de la capital, que en par te se hubie­
ran verificado de no haberse declarado la huelga. 

Como iniciación a la labor de publicaciones a se­
guir , ha sido editado el programa de análisis quími­
co del catedrát ico de dicha asignatura, Sr. Agulló. 

La Junta directiva de esta Asociación ha concedi­
do la cantidad de 150 pesetas para la iniciación de la 
labor deport iva, habiéndose ya inscrito el equipo de 
fútbol en el campeonato que organiza la FUED. 

El día 29 se celebró en el local social una Asam­
blea general , en la cual se resolvieron asuntos de 
gran t ranscendencia . 

El profesor supernumerar io de la Escuela Sr. Al-
tamira ha sido nombrado, previo concurso, ingenie­
ro del teat ro de la Opera . Nos congratularr.os de 
esta distinción, como alumnos de él, y hacemos vo­
tos por el feliz éxito de dicha empresa, 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALUMNOS DE LA 
ESCUELA DE CAMINOS 

Recientemente se vio al terada nuestra vida es­
colar con la publicación en la Gnceta del 9 de 
noviembre de un decre to de Obras Públicas por e l 

que se hacía optar, en un plazo de veinte días, a los 
profesores de la Escuela de Ingenieros de Caminos 
ent re su permanencia en el Claustro de profesores 
o en el Escalafón del Cuerpo. 

Claramente resaltaron ante la Escuela los incon­
venientes y gravísimos trastornos que para la en­
señanza en ella implicaba la aplicación de esta dis­
posición, y, en gestiones simultáneas a las del Claus­
tro de profesores y Junta de gobierno de la Es­
cuela, esta Asociación, verbalmente y por escri to, 
hizo presente a los ministros de Obras Públicas e 
Instrucción Pública los inconvenientes a que nos 
referimos, teniendo la satisfacción de ser acogidas 
nuestras peticiones en una orden posterior del pri­
mero de dichos Ministerios, por l a q u e , modificando 
el primitivo cri terio, se declara a los profesores de 
la Escuela de Caminos exclusivamente supernume­
rarios en el escalafón de Obras Públicas. 

La noche del sábado 19 de noviembre tuvo la­
gar en los salones del Hotel Ritz el baile que anual 
mente patrocina esta Asociación. 

Nada hemos de añadir - para no parecer inmodes­
tia—a los encomiást icos elogios ron que la Pren-
.'̂ a madrileña ha reseñado tan simpática fiesta; nada 
que no sea dirigir un saludo de agradecimiento para 
todos aquellos que con su presencia contr ibuyeron 
a dar esplendor y alegría a la reunión. 

Han sido concedidas las becas y recursos eco­
nómicos que , como en años anter iores , facilita esta 
Asociación ent re sus socios. 

ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE ALUMNOS DE 

INGENIEROS AGRÓNOMOS 

Primer número del programa de excursiones pro­
yec tado por esta Asociación ha sido la realizada el 
pasado Noviembre a la finca «Ventosilla» (Arandg 
de Duero) . 

Crecido número de alumnos de la Escuela Especial 
de Ingenieros Agrónomos hemos presenciado el tra­
bajo de los equipos de laboreo eléctr ico, visitando 
después la instalación para la obtención de leche en 
polvo, laboratorios, los magníficos establos, la granja 
avícola y demás instalaciones de tan admirable finca. 

Los profesores S r e s . Ullastres, Miranda y Manso 
acompañaron a los a 'umnos en esta grata jornada. 

Expresamos en estas líneas nuestro reconocimien­
to al Sr. Velasco, amable propietario de la finca, y 
al ilustre ingeniero agrónomo Sr. Olalquiaga, que, 
poseedor de la compleja técnica agronómica, ha sa 
bido armonizarla con las exigencias de la práctica 
de magistral modo. 
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Los compañeros Mendizábal, Avellá, Alonso Peña, 
Barrera, Rodríguez, Pe rcha , Pujades y Romeo, han 
pasado a engrosar las filas del Cuerpo de Ingenie­
ros Agrónornos . 

Terminados sus estudios en momentos de vital in­
terés , nosotros deseamos que el entusiasmo juvenil 
que alentó en las aulas de la Escuela se convierta en 
actividad fecunda para la agricul tura patria. 

Se ha renovado la Junta directiva, que quedó 
consti tuida así: 

Pres iden te , Inocencio Fe Olivares. 
Secre ta r io , Carlos Valdés Ruiz. 
T e s o r e r o , L. Fernando de Oriol y Urquijo. 
Fué des ignado vocal represen tan te de cuarto cur­

so Ensebio Alonso Moreno, y se nombró por unani­
midad pres idente honorar io al que hasta ah ra lo 
^ué efectivo, Manuel Mendizábal, cargo q u e d e s - m -
peñó con indudable acier to desde la consti tución de 
•a Asociación. 

UNIÓN PROFESIONAL DE ESTUDIANTES DE 

ARQUITECTURA 

En el mes de nov iembre ce lebramos una intere­
sante excursión a Cuenca, con una conferencia pre­
via a cargo del arqui tec to encargado de la restaura­
ción de la Catedral de aquella población, D. Modes­
to López O te ro , que a t en tamen te se ofreció a ello. 

A cargo del ingeniero D. AgUstin Arnaiz, que 
fué presen tado por el profesor de la Escuela don 
Luis Vegas, se hizo en una conferencia un estudio 
compendio de todos los principales e lementos que 
integran la es t ruc tura del edificio Carrión. A los 
pocos días se ce lebró la visita a dicho edificio, sien­
do acompañados en ella por dicho Sr. Arnaiz . 

Vista la gran importancia que para nuestra car re • 
ra t iene la proposición de ley que fué presen tada a 
las Cor tes el 26 de agosto y que se refiere a la in­
tromisión de la car rera de Aparejador en la de. 
Arqui tectura , la Junta direct iva de esta Asociación 
tomó la resolución de seguir las gest iones ya em 
pezadas de acuerdo con el Colegio de Arqui tec tos , 
y además exponer c laramente a todos los a 'umnos 
de la Escuela la importancia que la aprobación de 
esta ley t iene para noso t ros . A es te fin ce lebramos 
una Asamblea, en la que , ante una gran concurren­
cia, el compañero Laguna, después de explicar la-; 
consecuencias de esta ley, expuso su cri ter io a 
seguir . 

En esta Asamblea hicieron uso de la palabra va­
rios compañeros , acordándose , por fin, unas conclu­
siones que han de regir nuestas ges t iones , y que 
opor tunamen te aparec ieron en la cartelera de la 
Escuela. 

Coincidiendo con la aparición de I n g a r , ha aumen­
tado cons iderablemente el número de socios de esta 
Asociación. 

'La crisis presente de la Agricultura soviéticas, 

por Alejandro Marc, en La Vie Iiitelleciuelle, tomo 
XVI, núm. 3.°, páginas 276-286. 
El plan quinquenal ruso, gene ra lmen te prejuzga­

do según la tendencia , rechazándolo o aceptándolo 
en b loque , merece un estudio objet ivo, que el au to r 
realiza se renamen te y con datos au tén t icos ; desta­
cando t res de sus caracter ís t icas que aplicadas a la 
agricul tura ponen en peligro no sólo las realizacio­
nes , sino la misma aprioríst ica concepción: el gigan­
tismo impulsor de una enorme concentración de la 
producción, inspirada en los mé todos nor teamer ica­
nos , que—pasado cier to grado— se convie r te en un 
error económico y plantea complicaciones técnicas y 
sociales de muy difícil solución; la mecanización, que 
t iende a suprimir el motor animal, de super ior ren­
dimiento en c ier tos tipos de explotación agrícola; y 
el cuantitativismo, que de t e rmína la baja de la cali­
dad y, por tan to , del rendimiento efectivo. He aquí 

un suges t ivo es tudio de las consecuencias económi­
cas del actual product iv ismo ruso . 

M a n u e l M e n d i z A b ^ l . 

F I C H A S 

Agricultura. 

«Algunos aspectos del problema de las vitaminas», 
Wa l t e r P. Kenedy.—76ér¿ca , 5-11-1932. 

«The effect of artificial Drying on the availability 
of the nut r ients of alfalfa blay», E. B . Har t .—/o t í r -
nal of AgricuUural Research, 10 32. 

«The germinat ion of co t tonseed at low t empera -
tures», C. A. Ludwig .—/owmaZ 0 / AgricuUural 
Research, 2-32. 

«The vitamin A, B, C and D conten t of Malaga-
grapes», E. Pe te r son Daniel. —/o t í rna í of Agricul-
iural Research, 1-32. 
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tEl problema de la importación de trigo», San­
tiago Val iente .—£co«ow /a y Técnica Agrícolas, 
7 8-9 y 10-1933, 

«El cultivo ibajo papel en los EE. UU», Zacarías 
S a l a z a r , — f í c o M O m / a y Técnica Agrícolas, 7 32. 

< Alimentación del ganado. Los sujt i tutivos del 
maíz», Zacarías Salazar. — Economía y Técnica 
Agrícolas, 7-32. 

«Sobre el origen agrícola de la crisis mundial», 
José Vergara Doñee].^Agrictiltura, 11-32. 

«Factores decisivos en la producción del viñedo», 
Ernesto Montie l ,—Agricul tura, 11-32. 

«La cercospora de la remolacha», Miguel Ben-
Woch.—Agricultura, 11-32. 

«Tractor para cultivps en línea», Eladio Aranda.— 
Agricultura, 11-32. 

«La variación en los naranjos y la selección de 

injertos. Destoconado», Andrés Diaz.—Agricultu­
ra, 10-32. 

«Implantación de regadíos», Francisco de la 
Peña .—Agricul tura , 10-32, 

i . Matemáticas.» 

«La edad de las estrellas», Ludwik Silberstein,— 
Ibérica, 21-11-1932, 

«Polipasto algébrico,para hallar los valores de las 
incógnitas en los sistemas de ecuaciones lineales», 
Paulino Csisle]].—Ingenieria Industrial, 11-32, 

Geología. 

«Cráteres producidos por meteor i tos», L, J, Es-

pencer ,— /6¿r tca , i9 - i i -32, 

«El sismo de la sierra de Lúcar», A, Rey Pas­

t o r . — / 6 ¿ n c a , 5-11-1932. 
Montes. 

«Le misure del regime per la difesa del mercato 
del legname».—II Legno, 1-1512-32. 

• Notes systématiques sur le pin leucoderme». 

B. Steganoíí . —Si(¿Wi« de la Societé Dendrologi-
que de France, 15 2 3 2 . 

«Circulaire sur la répression de la fraude dans 
le commerce de l 'essence de té rében th ine et des 
produits réáineux.» — Bulleiin de rinsfidit du 
Pin, 15 11-32. 

«Medios científicos para combatir los incendios en 
los bosques mejicanos», ingeniero forestal D. Ri-
go' erto VázqvLtz.—México Forestal, tomo X, nú­
meros 9 y 10. 

«Un nuevo método para la cubicación de los ár­
boles apeados», O. E . - M o n t e s e Industrias, núme­
ro 22, 1932. 

«Congrés de l 'Union International des Stations de 
Recherches. Voyage avant le Congrés.»—iíevtie des 
Eaux et Foréts, n - 3 1 . 

Electricidad. 

«La electrificación de Andorra», Luis Creus Vi­
dal.—Ingenieria Industrial, 11-32. 

Arquitectura. 

«Arquitectura histórica militar», Manuel de los 
RÍOS.—Ibérica, 10-11-32, 

Química, 

«Algunas consideraciones sobre el ácido sulfúrico 
en la torre de Glover», J. Cruz.—Química e Indus­
tria, 10-32. 

«La técnica de la fabricación del aluminio», Jaime 
ToTc\i.—Química e Industria, 10-32, 

«El ni t rógeno sintético en España», A. Lifchur.— 
Química e Industria, 9 32. 

«Normas y consejos para el mejor estudio de la 
Química», A. Blanco García .—Química e Industria, 

7 y 8-32. 
«Importancia de la fabricación del cemento port-

land en España. Modernos medios auxiliares de la 
misma», P . Palomar. - Q/í/i«íca e Industria, 6-32. 
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B A I L E EN E L R I T Z 

Asociación de Alumnos de Montes 

28 de Enero, noche 
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S U M A R I O 

Sdítoríal. 

E,l ca ldeo po i~ carbó iv p u l v e r i z a d o . — E s t a d o ac tua l 

del p r o b l e m a J. M A N U E L CaÑADA M A R T Í N E Z . 

A r q u i t e c t u r a . — F a l l o del C o n c u r s o de^ p r o y e c t o s 

de^ tercer- a ñ o de^ l a E-scuela. 

E l c en tenar io de^ D - F a u s t o E l h u y a r - y de^ G u v í c o 

y el C u e r p o de^ I n é e n i e r o s de^ M i n a s A r t u r o N a v a l d e L e z a m a . 

U n a n u e v a so luc ión^ de^ s i f o n e s s a n i t a r i o s . . . . E d u a r d o C h a v a r r i . 

L a i m p o r t a n c i a de^ l o s e s t u d i o s e c o n ó m i c o s . . . . J. C. SÁNCHEZ M a y e n d Í A 

R e é l a s m n e m o t é c n i c a s F . O y a r z u n y E . G a r c Í A R u i z . 

E l p r o b l e m a docente P e d r o G a r c í a O r m a e c h e a . 

N o t a s técn icas . 

V i d a de^ A s o c i a c i o n e s . 

F e d e r a c i ó n . 

D e p o r t e s . 

R e v i s t a de- l ibros . 
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\ ^ E D I T O R I A L 
Preocupación, inquietud o malestar... ¿Cómo definiríamos mejor el estado de las seis Escucla.s'í 

Si nos fijamos bien, veremos que nunca han tenido motivos tan serios que las induzcan a buscar 

una unión y compenetración lo más grandes posible, para defenderse y ocupar al mismo tiempo las po­

siciones que perdieron. 

Esta compenetración entre ios alumnos se eslá logrando por medio de la Federación ; pero falta 

la unión entre ellos y los Claustros y la de éstos entre sí, para poder actuar eficazmente. 

Queremos comentar, no con el excesivo cuidad o que nos vimos obligados a tener en la nota de 

Prensa del 1 9 , los últimos conflictos, y señalar el peligro en que estamos de que surjan otros más 

graves. 

Desde luego, como consecuencia de la idea de que es necesaria una gran inteligencia con los 

Claustros respectivos, la Federación cree que, aun en el caso, tan delicado, de las peticiones de reforma 

de ellos, no es el medio más práctico la oposición y la huelga, porque las pérdidas de las clases prove­

chosas son grandes, y porque esos asuntos tan de a entro de la Escuela trascienden y los aprovechan los 

enemigos de ella para luego atacarla. Nosotros creemos que estos problemas se resuelven, primero,' 

con la observación constante al profesor de que la clase dada en ese pian no es provechosa, con la ma­

nifestación unánime al Claustro de que no se aprende,' con la petición a éste de clases coviplemenla-

rias, con la no asistencia a esa clase, si es necesario , supliéndola con el estudio en comi'in de la materia, 

ayudados por alumnos de otros cursos. 

Como se ve, antes de recurrir directamente al .Ministerio, que después lanzará decretos, como el 

último de provisión de cátedras, elimina^ido casi ¡a intervención de las Escuelas, o de recurrir a la in­

formación pública, que completará a su gusto el pensamiento de que en tal materia no se enseña con 

el de que esa materia no se sabe, y justificará del erminados intrusismos, hay mucha labor de cons­

trucción entre nosotros mismos empleando un trabajo constante, no con chispazos, de los que luego 

no queda apenas nada. 

Del mismo modo hay que ir para conseguir las modificaciones necesarias de la enseñanza y deter­

minadas mejoras. Sólo en el caso de surgir obstáculos e incomprensiones absurdas puede llegarse a otros 

medios más fuertes, y entonces, para que la situación difícil no tenga una duración que ocasione tras-

lomos, lo más práctico y lógico es apoyar las petic iones, si son justas, las seis Escuela';, por medio de 

la Federación, llegando hasta donde sea preciso. 

Desde luego comprendemos que para esas gestiones, que podríamos llamar internas, es necesario 

que los representantes en el Claustro sean elegidos por votación entre todos los alumnos del Curso, 

para que en cada momento cuenten con la fuerza moral del curso entero. 

Señalados estos puntos de vista de la Federación, no queremos terminar sin exponer la situación 

presente. 

Todos los problemas serios relacionados con el intrusismo que en general padecemos, siguen en 

pie. Constantemente salen disposiciones parciales, que parece no obedecen a una visión de conjunto de 

la actividad de nuestras profesiones. La idea de la Federación es que tal visión se tenga, y hasla 

entonces evitar que con las disposiciones parciales se nos destruya. Por eso considera un peligro graví­

simo la proposición de ley de reglamentación de la carrera de aparejadores, pues, de aprobarse, no 

sólo se confundiría la función social del aparejador con la del arquitecto, ocasionando perjuicios a éstos 

y sobre todo a la sociedad, sino que sería el principio de la confusión general entre las carreras auxilia­

res y las fundamentales. 

Constantemente, en nuestras Escuelas, debemos saber las situaciones de los demás para entre todos 

contrarrestar la labor de piqueta organizadísima que contra ellos se está haciendo. 
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E l v u e l o a v e l a 
por CARLOS BALSEYRO 

¿No os habéis detenido nunca a contemplar el 
vuelo de un águila sobre la cresta de una montaña? 

el suyo un vuelo que maravilla. Con las alas ex­
tendidas, la reina de las aves describe espirales su­
biendo sin cesa r . Solamente en algunos momentos 
bate impercept ib lemente sus grandes alas, para co­
locarse de nuevo en esa, al parecer misteriosa, zona 
donde su cuerpo , desprovisto de la atracción terres­
tre , parece subir hasta el infinito. 

La inteligencia humana, haciéndonos asequible 
^sta forma maravillosa de volar, ha ideado lo que 
' lamamos el vuelo a vela. 

El vuelo a vela es, senci l lamente, el aprovecha­
miento de las energías naturales contenidas en la 
atmósfera, para aplicarlas al sostenimiento, eleva­
ción y avance de un aparato más pesado que el aire. 

Esta modalidad del vuelo es ya muy antigua, 
Pero el pr imero que le dio alguna base científica fué 
Liiientahl, a fines del siglo pasado. 

Al sobreveni r la gran heca tombe mundial de 1914, 
^1 vuelo sin motor quedó re legado al olvido, como 
"no de tantos aspectos de la ciencia de no inme-

diata aplicación en la destrucción de vidas h u m a r a s . 
Transcurr idos los cuatro años de t r emenda pesa­

dilla, Alemania, a la que los t ra tados de paz vedaban 
el empleo de aviones mil i tares, acogió con gran n-
terés el vuelo a vela, que le permitía disponer de un 
gran número de pilotos en t renados , con un gasto 
insignificante. 

Hubieron de luchar con el escept ic ismo de todo 
el mundo, que dudaba se pudiera ob tener algo de 
provecho de «aquello». Sin embargo , con una cons­
tancia digna de ce rebros t eu tones , prosiguieron im­
per turbables en el camino t razado, y hoy reciben el 
premio a su formidable labor, v iendo cómo el mundo 
en te ro se afana por seguir sus huellas. Actualmen­
te sus mejores alumnos son Estados Unidos e Ingla­
terra . España, desgrac iadamente , todavía no puede 
figurar hon rosamen te al lado de estas nac iones . 
Con el t i empo. . . quizás. 

Un exponen te del grado de perfección alcanzado 
por el vuelo sin motor es el s iguiente cuadro de re­
cords mundiales . 

Record de distancia e n línea rec ta : 265 k i lómetros . 

Groenhoff ,a le-
m a n , de Mu-

~ ~ ~ ~ T 3 B B B B T^ich a C h e ­
coeslovaquia . 

Record d e 

d i s t a n c i a en ' 
circuito cerra­
do : 600 kiló­
metros . Cocke , 
ñor team erica-
n o . En H o n o . 
lulú. 

Record de 

altura : 3 . 700 
met ros . Kron-
feld, a lemán. 

Record de 

duración: vein­
tiuna horas y 
t re inta y cua­
t r o m i n u t o s . 
Cocke , en Ho­
nolulú. 
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